
BienaventuranzasBienaventuranzas
del trieniodel trienio

Bienaventurados los hermanos y los centros locales que
encuentran momentos para estar cerca de los jóvenes y
familias, porque serán testimonio del Evangelio para
aquéllos que nunca lo han leído.
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Bienaventurados los centros locales que se
abren a su diócesis e iglesia local, porque el
carisma salesiano es un regalo para la
Iglesia.

Bienaventurados los hermanos que se hacen
pobres pudiendo vivir en la comodidad,
porque serán dichosos de encontrarse con
Dios en la pobreza.

Bienaventurados nuestros hermanos más mayores, los
jóvenes y las familias de nuestras obras salesianas y
nuestras ciudades, porque son el rostro del Señor que se
nos cruza en el camino cada jornada.
.

Bienaventurados los hermanos que viven
fieles a nuestro PVA, porque los jóvenes que

se les acerquen serán más felices.
 

Bienaventurados los centros locales que animan y
acompañan a los demás grupos de la familia salesiana,

porque cuatro cuerdecillas entrelazadas tienen la
fortaleza suficiente para arrastrar lo que se propongan.

 

Bienaventurados los delegados y delegadas que nos
acompañan y nos ayudan a ser más fieles al carisma

salesiano, porque nosotros también estamos llamados a
ser garantes del carisma.

 

Bienaventurados los centros y provincias que se
forman y crecen juntos en fraternidad, porque podrán

poner el vino nuevo en odres nuevos.
 


